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El cuidado del idioma

El lenguaje es un patrimonio cultural, propio de una sociedad, que la enaltece o la rebaja, según cuál sea el uso que de él se haga. Es el medio de comunicación por excelencia, y manejarlo con exactitud nos abre un mundo de posibilidades. Toda sociedad se vale de una lengua para comunicarse, y ella se convierte en parte de su identidad. Por lo tanto, cuanto más se la cuide, cuantos mayores sean los esfuerzos para preservarla, más fuerte será el núcleo social que la usa.

Para muchos, no para todos, el escribir o hablar de una u otra forma poco importa. Ante las eventuales críticas, se defienden diciendo que aunque se expresen bien o mal, igual se entiende. Tal vez, así sea, pero esto requiere del lector o del oyente un esfuerzo que no tiene por qué hacer.

En general las personas, cualquiera sea el nivel de cultura que tengan, ponen cierta atención a los errores que cometen los demás, pero rara vez tienen conciencia de los propios. ¿Quién reconoce que tiene dificultades para expresarse correctamente? ¿Qué profesional dedica parte de su tiempo a lograr el dominio de la lengua materna? ¿Qué empresa les brinda a sus empleados la oportunidad de perfeccionarse en el lenguaje?

Poco nos da la enseñanza curricular en este aspecto. En la mayoría de los países desarrollados, la lengua oficial figura en los programas de las carreras terciarias. En los nuestros, no.

Los adultos creen que, necesariamente, tienen que saber la lengua materna porque la aprendieron de chicos. Confesar lo contrario implica, según parece, falta de inteligencia. Y no es así: quien duda, pregunta, se informa, tendrá más posibilidades de expresarse con corrección.

Por otra parte, se trasmite la idea de que aprender lengua consiste en aprender gramática. ¡Inexacto! Aprender lengua es aprender a comunicarse con efectividad. A veces, el lector se regocija cuando encuentra errores ortográficos en un texto que, por supuesto, no ha escrito y confunde buen lenguaje con buena ortografía. El lenguaje excede los límites de la ortografía. La ortografía, como lo dice su nombre, es, entre otras cosas, la correcta escritura de las palabras. Pero no basta con escribirlas bien para lograr un texto coherente: hay que tener ideas, seleccionarlas, elegir los términos adecuados para comunicarlas, relacionarlas, estructurar oraciones... Pocos son los capaces de juzgar la corrección de un trabajo escrito. Pueden, sí, decir que una palabra se escribe o no con hache, pero analizar la estructura de un texto va mucho más allá de las posibilidades del usuario común. Y nos referimos a la lengua escrita, en la que los tiempos son más extensos, y a veces, existe la posibilidad de corrección antes de dar por finalizado un texto. Un escrito sin faltas de ortografía puede ser deficiente en cuanto a la comunicación; al contrario, un escrito excelente en cuanto a la comunicación, puede tener graves faltas de ortografía. Ambas, ortografía y redacción, se necesitan y dependen una de la otra. En la lengua hablada, la ortografía no se manifiesta y, sin embargo, el idioma se destroza día a día.

¿Qué pasa, en realidad, con el español? ¿Por qué ese deterioro cada vez más profundo?

Querer mantener la pureza de la lengua no es un asunto nuevo. Desde que el idioma existe como tal, hay reglas que le ponen límites, que intentan controlar lo vivo y cambiante. Y algo se logra, pero de todas formas, las estructuras se modifican.

Siempre hubo distintas clase de lenguaje: el lenguaje de los adolescentes, el de la calle, el que se utiliza para dirigirse a un superior o a una persona amiga, el que los niños usan en el recreo, el que seleccionan para hablarle a la maestra… Antes, el usuario se adaptaba a cada uno de ellos, según cuál fuera la situación. El vocabulario elegido, los giros idiomáticos variaban teniendo en cuenta el destinatario. Y no era necesario ser adulto ni culto para amoldarse a estas circunstancias. Aparentemente, aquí está el problema: las barreras que dividían un lenguaje de otro han caído, y la selección adecuada ya no se hace.

Todos somos responsables de defender la corrección idiomática porque de ella dependerá, más de una vez, algún hecho importante de nuestra vida: un trabajo, un ascenso, un examen, una tesis. No alcanza con ser crítico con el lenguaje de los demás; hay que ser juez del propio e intentar mejorarlo día a día.

El lenguaje en los medios de comunicación

Los medios de comunicación se expresan de una forma que, de ningún modo, debería tomarse como modelo. En la vida diaria, los errores idiomáticos tienen importancia, por supuesto, pero en la comunicación pública, son imperdonables. Imperdonables cuando se producen oralmente porque quien los escucha —a menos que tenga una sólida formación en cuanto al idioma— los copia, los repite y los incluye en su caudal lingüístico. Imperdonables, y mucho más que en el caso anterior, cuando son escritos porque, en primer lugar, quien creó el texto tuvo tiempo de releerlo y corregirlo, y en segundo lugar, porque la memoria visual los fija con más fuerza que la auditiva.

La radio y la televisión influyen en todo momento en los oyentes y en los televidentes. La moda, las costumbres, la forma de vivir y de comportarse de las personas a quienes se escucha o se ve diariamente se toman como modelo y quedan grabadas en la memoria. Según algunos estudios, la percepción de un espectador o de un oyente se produce en un dieciseisavo de segundo. En ese tiempo tan breve, parece imposible que algo repercuta en su mente, pero así es. La reiteración (lo saben bien las empresas de publicidad) logra que ciertas ideas se fijen y, también, determinado lenguaje, determinados errores, determinados términos groseros…

Los comunicadores sociales se relacionan con miles y miles de personas e, indirectamente, se convierten en modelo lingüístico para ellas; por lo tanto, deben tener claro cuán importante es su papel. Ese poder de trasmitir sus expresiones a un sinnúmero de personas al mismo tiempo no lo tienen los docentes. Quienes enseñan idioma tienen influencia solo sobre un grupo reducido, una ínfima parte del total al que llegan la radio, la televisión, la prensa. Los locutores, los conductores, los periodistas, hacen docencia indirecta y podrían ser los más indicados para cuidar y mejorar el idioma, podrían lograr, a través del uso diario de la palabra, un perfeccionamiento de la lengua que ningún docente, en forma individual, es capaz de conseguir. Lo que dicen o escriben se vuelve «palabra santa» para las personas poco cultas, que lo incluyen automáticamente en su caudal lingüístico. También influye en los hablantes medianamente cultos, quienes, en algunos casos, pierden la seguridad sobre una palabra o expresión que ellos decían de una manera y ahora se presenta de otra.

La falta de preocupación que tienen los comunicadores por el uso del lenguaje asusta. Por ejemplo, el lenguaje de los adolescentes, por nombrar uno en especial, es propio solo de esa edad y siempre lo fue. Y los medios de comunicación no pueden ni deben hacer uso y abuso de él porque no es la forma de expresarse que acepta la sociedad culta, en la que los mismos adolescentes querrán estar cuando sean adultos.

Empuñar un micrófono, escribir en un diario significa una gran responsabilidad idiomática, y de ella deben ser conscientes quienes realizan esta tarea. No es saber solo qué se dirá, sino cómo se dirá. Cada vez que alguien usa la palabra, ya sea escrita u oral, debe estar preparado para hacerlo. Y estar preparado no es únicamente leer un papel que se tiene delante de los ojos, que hasta puede haber sido redactado por otro y, quizá, con incorrecciones. Se requiere dedicación, estudio, aprendizaje, consulta, actualización.
No sabemos cómo son seleccionados los comunicadores. Tenemos la seguridad de que su dominio del lenguaje no se juzga. El hecho de tener buena presencia, simpatía no aseguran la posibilidad de una correcta comunicación. Esta se logra a través del lenguaje, y para valerse de él con corrección, hay que estudiar, hay que aprender, hay que perfeccionarse. Muchos periodistas pueden ser excelentes para otras funciones que la tarea implica: buscar la noticia, saber qué aspectos de ella son fundamentales y cuáles no, aportar documentación. Pero a la hora de hablar, no tienen capacidad para hacerlo. Y alguien —las empresas, los productores— debe impedirles que se enfrenten al público.

En la radio y en la televisión, predomina el lenguaje oral. No usarlo correctamente es un gran riesgo. La posibilidad de corregirse casi no existe porque aunque se tenga conciencia del error, reconocerlo resulta difícil, y «si pasa, pasa». Por otra parte, juega también un papel importante la pronunciación. Cada término tiene determinadas letras que deben emitirse con precisión. Esto no significa, de ninguna manera, afectación en el lenguaje. Para nosotros, rioplatenses, la s, la c y la z tienen el mismo sonido; la ll se pronuncia como y. Así debe aceptarse. Pero es inadmisible que, por una dicción poco clara, no pueda entenderse si se dijo «celeridad», «severidad» o «temeridad».

En la televisión también aparece el lenguaje escrito: los sobreimpresos, los gráficos, las propagandas se valen de él. La imagen juega un papel importante; sin embargo, si solo apareciese la letra escrita, la comunicación igual se establecería. La palabra y la imagen se complementan. Los canales de televisión contratan a periodistas, locutores («suponen» que estos conocen el idioma) y a camarógrafos, fotógrafos, editores, que se ocuparán de las imágenes. La televisión es un arma poderosísima para trasmitir cultura. Depende de sus responsables que esto se cumpla o no.

Creaciones lingüísticas de la televisión

En los últimos tiempos, los canales de televisión han puesto en marcha dos nuevas modalidades de utilización del lenguaje:

1) Un texto, por lo general breve, que intenta resumir las declaraciones del hablante que aparece en la pantalla.

2) Varios textos de correo electrónico, que envían los televidentes, que se suceden, uno tras otro, a medida que el programa avanza.

Ambas resultan verdaderos atentados contra el idioma. Basta con observarlos con cierta atención para desesperarse por la falta de claridad, de concisión, de ortografía, por la mala redacción…

La primera modalidad exige del redactor algo imposible: escuchar lo que otro dice (lenguaje oral), comprenderlo (lenguaje mental), escribirlo (lenguaje escrito). Mientras escucha, procesa, entiende, resume y, simultáneamente, escribe. Tendría que estar muy entrenado y ser inteligentísimo para lograr que su mente realizara todos esos procesos a la vez. Quizás algunos lo logren mejor que otros. La mayoría de las veces el resultado no es bueno. Las palabras que aparecen al pie de la pantalla no se comprenden y no expresan, en forma alguna, el pensamiento del hablante. Así se maltrata, una vez más, al pobre idioma, y no se le permite cumplir su función comunicativa.

Por otra parte, todo texto escrito exige una elaboración cuidadosa. Eso significa no solo redactarlo, sino también corregirlo. Y esto último es imprescindible. Ningún escritor, por mejor que sea, logrará un buen trabajo si no lo corrige una y otra vez, si no lo revisa. ¿Pueden estos trabajadores de la televisión rever lo que saldrá en la pantalla? Imposible, porque si lo hicieran, el hablante ya pasaría a otro tema, dado que el lenguaje oral funciona mucho más rápido que el escrito.

La segunda modalidad transcribe con rapidez mensajes de correo electrónico. Sus autores, los televidentes, tienen, por lo general, varios problemas con el lenguaje: no saben usarlo; cometen errores de todo tipo (redacción, sintaxis, ortografía…); creen que no es necesario que el correo electrónico cumpla con normas de redacción y pierden de vista que se rige por las reglas de cualquier carta, excepto por la rapidez con que se trasmite la información.

El televidente se encuentra con esos mensajes, en los que los signos de puntuación y las mayúsculas casi no existen; las palabras son, a veces, ordinarias, y el contenido nada tiene que ver con el tema que se está tratando. ¿Qué función positiva le atribuyen los productores televisivos a estas dos nuevas técnicas? No lo sabemos; necesitaríamos una explicación para convencernos de su utilidad. Pero sí sabemos qué funciones negativas cumplen:

1) Maltratan el lenguaje.
2) Someten al televidente a la mala redacción, a la falta de signos de puntuación, a las palabras vulgares…
3) Enfrentan al espectador con el idioma de un estrato cultural, muchas veces, inferior al suyo. Aprendemos a hablar y a escribir imitando la forma como lo hacen las personas más instruidas que nosotros. El lenguaje mal escrito y mal hablado en nada ayuda a mejorar el nuestro.

4) Ponen en marcha y ¡desaprovechan! la memoria visual de quien está viendo el programa. Este fijará los errores y será difícil, después, que su mente los descarte.

Además, y esta observación no tiene relación con el lenguaje, distraen la atención del televidente. Realizar dos cosas a la vez es imposible: o se escucha a quien está hablando, o se lee lo que aparece en la parte inferior de la pantalla. La fracción de segundos que la mente utiliza para pasar de un tema a otro, la distrae del asunto primordial.

La responsabilidad en la comunicación mediática

La posibilidad de corregir, de mejorar el texto está siempre presente. Pero para eso, quien lo redacta debe ser humilde y reconocer que, seguramente, lo que hizo no es perfecto; que todos caemos en repeticiones, en lugares comunes, en mala construcción de las frases, en lenguaje confuso, solo comprensible para nosotros mismos; que hay que rehacer una y otra vez el material para lograr algo que los demás entiendan. Ante esta indicación, los comunicadores se defienden: «No se puede corregir. Se trabaja contra reloj». Muy bien, posiblemente sea cierto; motivo de más para estudiar lengua, para estar seguro de no equivocarse, para no cometer faltas de ortografía.

Es necesario que los comunicadores, que hablan y que escriben, usen con precisión, seguridad y claridad el idioma. Su obligación es no equivocarse, ya que cada una de sus palabras y expresiones queda grabada en muchas personas. Es importante que aprendan a expresarse, pero no a los tropezones, después de cometer los errores. Deben perfeccionarse y apoyarse en la lectura, la observación de buenos modelos y la responsabilidad que implica su tarea. En los países en que la lengua materna se considera un patrimonio del cual la gente se enorgullece, quienes trabajan con ella, son adiestrados por técnicos para hacerlo de la mejor manera posible.

Estamos enfrentados a programas de bajo nivel cultural, en los que se hace uso y abuso de un lenguaje inadecuado, que se manifiesta no solo en expresiones groseras y palabras soeces, sino también en términos incorrectos, tiempos verbales mal usados y oraciones, a veces, incomprensibles.

Por otra parte, además de los entrevistadores, también son responsables de la mala expresión los entrevistados. Quien tiene contestar públicamente sabe que sus palabras son escuchadas por miles y miles de personas. ¡Debe cuidarlas, entonces, o negarse a hablar en público si es consciente de que no está capacitado para ello! ¿Alguna persona se tira al agua si no sabe nadar? No. ¿Por qué, entonces, todos hablan si no saben hacerlo con corrección? Los entrevistados también tienen que tener en cuenta que la radio o la televisión les da la oportunidad de que su palabra llegue a mucha gente, y esto los obliga a expresarse con corrección, sencillez y eficacia. Si cada persona que habla públicamente se guiara solo por la intención de comunicar sus ideas a los demás, las cosas mejorarían mucho. Pero la mayoría busca su lucimiento personal y cree que lo logrará con un lenguaje complicado, rebuscado, difícil.

Conclusiones

Usamos diariamente el lenguaje. Todos cometemos errores. A algunos, los menos, eso nos desespera e intentamos estar siempre actualizados y atentos al respecto. Para otros, los más, no es un problema que les quite el sueño; ni siquiera es un problema. Los comunicadores mediáticos no pueden elegir de qué lado están, ellos deben forman parte, les guste o no, del primer grupo. No tienen opción: deben preocuparse por el buen uso del lenguaje. Una serie de razones, que conviene recordarles, sustenta esta afirmación:
1) Su papel, modelo para que los demás se expresen bien, es esencial.

2) Se denominan comunicadores sociales, y para comunicar hay que usar el idioma.

3) Viven de él; es su fuente de recursos.

4) La lengua cambia, y hay que actualizarse para no quedarse atrás.

5) No pueden ni deben inventar palabras.

6) No es tarea fácil crear una oración clara, un párrafo preciso.

7) Los signos ortográficos (tildes, mayúsculas, signos de puntuación) son esenciales para la comprensión de un texto.

8) Es su obligación, por la tarea que desempeñan, estudiar; consultar diccionarios alfabéticos, de dudas, etimológicos; recurrir a personas que dominan el idioma.

9) Nadie logra un buen texto en un primer intento.

10) Hay que leer, releer y corregir una y otra vez hasta conseguir algo medianamente aceptable. Medianamente, porque la perfección rara vez se alcanza.

11) No es excusa para escribir mal el hecho de que se disponga de poco tiempo para hacerlo.

12) Su lenguaje tiene un destinatario, un lector o un oyente desconocido, de mayor o menor nivel de instrucción, a quien deben hacerle grata y fácil la comprensión.

13) Son tomados como modelos por una cantidad de televidentes y de oyentes que, tal vez, tengan dificultades para acceder a otros medios de instrucción.

Errores lingüísticos cometidos en la radio y en la televisión
1. Este año el incremento de turistas extranjeros aumentó.

Incrementar significa ‘aumentar’. Se incrementan los precios, se incrementan los gastos… La palabra aumentó es reiterativa, repite una idea que ya está en incremento.

Formas correctas:

Este año se produjo un incremento de turistas extranjeros.

Este año aumentaron los turistas extranjeros.

2. La prioridad absoluta la tiene el peatón.
El Diccionario
 define prioridad como «la anterioridad de algo con respecto a otra cosa». No puede haber una anterioridad parcial, siempre es total. La palabra absoluta no es necesaria. Por otra parte, con otra redacción, el pronombre la, que se refiere a prioridad, podría eliminarse. De esta forma, el mensaje sería más directo y más claro.

Forma correcta:

El peatón tiene la prioridad.

Redujimos a cinco los siete términos de la oración inicial; no se perdió ninguna idea.

3. Es una parálisis donde el animal muere por inanición…

Donde indica lugar. Cuando va a continuación de otro término, este también tiene que expresar lugar.

La esquina donde lo esperaba estaba sombreada. (Esquina es un lugar).

La fábrica donde trabaja cerrará. (Fábrica es un lugar).

Parálisis no expresa lugar, denomina una enfermedad. Por lo tanto, no puede ir seguida de donde.

Formas correctas:
Es una parálisis debido a la cual el animal muere por inanición.

Es una parálisis debido a la que el animal muere por inanición.

Es una parálisis por la que el animal muere por inanición.

4. Es la primer beba del año 2005.

Primer es la apócope de primero, adjetivo masculino. Por lo tanto, se referirá a un sustantivo también masculino e irá acompañado de un artículo masculino. Beba es un sustantivo femenino y no acepta artículos masculinos.

El primer día fue...

Un primer paso sería...

Forma correcta:

Es la primera beba del año 2005.

5. No está en ninguna área.
La palabra área es femenina. Sin embargo, como todas las palabras que comienzan con a o ha tónica, va acompañada por el artículo el o un (cuando este la precede inmediatamente), en lugar de la o una, y por ningún o algún, en lugar de ninguna o alguna. Esta regla se aplica para evitar la cacofonía, sonido desagradable al oído producido por la combinación de ciertas letras.

Forma correcta:

No está en el área.

No está en un área.

No está en ningún área.

No está en algún área.

6. Hablaremos de las enfermedades que provocan un hambre intenso...

Según la regla anterior, la palabra hambre, debe ir acompañada del artículo el o un. Pero, además, requiere adjetivos femeninos —ya sea inmediatamente antes o después de ella—. Si el adjetivo la precede, se empleará el artículo masculino, ya que entre este y el sustantivo hambre se interpone un adjetivo.

Formas correctas:

Hablaremos de las enfermedades que provocan un hambre intensa...

Hablaremos de las enfermedades que provocan una intensa hambre...

7. El calor en Atenas es insoportable. Tal es así que los ciclistas estaban agotados.
El comunicador confundió tan con tal. Cometió ya un error. Por otra parte, tan es una apócope (un acortamiento) de tanto, y este término no se apocopa delante de verbos, sino de adjetivos y de adverbios.

¡Es tan bueno con los niños!

Me respondió tan amablemente que quedé asombrado.

Formas correctas:

El calor en Atenas es insoportable. Tanto es así que los ciclistas estaban agotados.

El calor en Atenas es insoportable. Tan así es que los ciclistas estaban agotados.

8. Aquí estamos ambos dos para brindarles la información.

Ambos y dos tienen igual significado.

Formas correctas:

Aquí estamos ambos para brindarles la información.

Aquí estamos los dos para brindarles la información.

9. Los C.T.I públicos se colmaron.

Este texto aparecía escrito como material de apoyo de una investigación periodística. CTI es una sigla, el conjunto de iniciales de varias palabras: Centro de Tratamiento Intensivo. Por regla general, las siglas se escriben con mayúscula y sin punto. Si por un error se hubiera considerado que es una abreviatura, las tres letras deberían llevar punto y estar seguidas por un espacio. Por otra parte, durante la transmisión del informe, el locutor agregaba una s al final de CTI cuando quería indicar pluralidad. Se violaba otra regla: Las siglas no se pluralizan. Su plural se indica con el de las palabras que las acompañan; en este caso, los y públicos.

Forma correcta:

Los CTI públicos se colmaron.

10. Esta cantante tiene muchos álbums editados.

La palabra álbum termina en consonante. Los vocablos que finalizan en consonante agregan es para formar el plural, por ejemplo: cajón/cajones, árbol/árboles, doctor/doctores. Álbum no es una excepción: su plural es álbumes.
Forma correcta:

Está cantante tiene muchos álbumes editados.

11. ¿Será necesario revisionar la historia?

El verbo revisionar no está registrado en el Diccionario, pero sí lo está otro verbo que corresponde a la idea que se quiere expresar: revisar. Los hablantes tienden a la creación de palabras nuevas. En algunos casos, se justifica porque no hay en el idioma ningún término que exprese el concepto que se pretende transmitir. No es esta la ocasión: acá no se amplía el lenguaje ni se cubre una necesidad. Simplemente, se lo deforma.

Forma correcta:

¿Será necesario revisar la historia?

12. Los problemas que hubieron en la Argentina...

En este caso, el verbo haber pertenece al grupo de los llamados verbos impersonales. Solamente se conjuga en la tercera persona del plural, lo que hace que sea invariable en persona y número. No tiene sujeto, que es la parte de la oración con la que concuerda el verbo. Tomemos este ejemplo: El coche transita por la avenida. El sujeto de esta oración es El coche, y el verbo transita concuerda con él en número y persona (tercera persona del singular). Si el sujeto cambia, el verbo se adaptará a ello: Nosotros transitamos por la avenida (primera persona del plural).

El verbo haber, en cambio, no tiene sujeto (lo acompaña el objeto directo) y se mantiene inalterable:

Hay una fiesta. Hay varias fiestas.

Había una fiesta. Había varias fiestas.

Habrá una fiesta. Habrá varias fiestas.

Hubo una fiesta. Hubo muchas fiestas

Forma correcta:

Los problemas que hubo en la Argentina...

13. Nos molesta cualquier cosa media contradictoria.

Cuando la palabra medio, como en esta oración, significa ‘más o menos, poco’, es un adverbio. Los adverbios modifican a los verbos, a los adjetivos y a otros adverbios, y no tienen género ni número. Permanecen invariables cualquiera sea el género o el número de la palabra a la que se refieren. Generalmente, aprendemos esta regla por imitación, sin razonamiento previo y, algunas veces, nos equivocamos. Bastaría que el adverbio utilizado en la oración del ejemplo hubiera sido otro para que la equivocación no se hubiera producido. A ningún hablante se le ocurriría agregar una s o una a a un adverbio terminado en -mente para formar su plural o su femenino. Por ejemplo:

Cualquier cosa muy contradictoria…

Cualquier cosa más contradictora…

Cualquier cosa realmente contradictoria…

Ellos salieron lentamente.

Ella salió lentamente.

Forma correcta:

Nos molesta cualquier cosa medio contradictoria.

14. Los asuntos que se trataron peores fueron la salud y la vivienda.

En esta oración, la palabra peor es un adverbio y está modificando al verbo. Por lo tanto, como vimos en el ejemplo anterior, debe permanecer invariable.

Forma correcta:
Los asuntos que se trataron peor fueron la salud y la vivienda.

15. En esa ocasión, conocí al secretario y subsecretario de la institución.

Esta oración es correcta si se refiere a una persona que desempeña dos cargos a la vez. Si se trata de dos personas distintas, la palabra secretario y la palabra subsecretario deben ir acompañadas por sus respectivos artículos: En esa ocasión, conocí al secretario y al subsecretario de la institución.

16. Hay cosas que no se pueden prever con antelación.

Prever proviene del verbo ver. El prefijo pre- significa ‘antes’. Por lo tanto, quiere decir ‘ver antes’. Antelación es sinónimo de antes. No hay forma de prever algo que no sea con antelación; es imposible prever con posterioridad.

Forma correcta:

Hay cosas que no se pueden prever.

17. Es importante a la hora de servirlos conocer algo sobre los gustos más populares.

La falta de puntuación en un texto es también un error ortográfico. Los signos de puntuación figuran entre los signos ortográficos, como los tildes. Su omisión o mal uso puede cambiar totalmente el significado de un escrito.

En muchos casos, la coma es un signo de uso muy subjetivo, pero también hay reglas para su empleo y hay que respetarlas. Una de ellas señala que las explicaciones deben ir encerradas entre comas. ¿Qué elemento nos da la certeza de que una parte del texto funciona como explicación? La posibilidad de eliminarlo, y que se mantenga el contenido esencial. Un ejemplo: Juana, que es maestra, llega tarde a su casa. Si se elimina lo que está encerrado entre comas, sigue conservándose la idea principal: Juana llega tarde a su casa.
En la oración que estamos analizando, se omitieron las comas que encierran la explicación.

La forma correcta:

Es importante, a la hora de servirlos, conocer algo sobre los gustos más populares.
18. Esto apreta.

Apretar integra el grupo de los verbos irregulares. La irregularidad consiste en que cambia la e de la raíz (apret-) por ie cuando en ella recae la acentuación. Así, se conjugará aprieto porque la fuerza de voz está en esa sílaba y apretamos porque la acentuación se trasladó a la sílaba -ta-. Acertar, regar, pensar, entre otros, tienen la misma irregularidad, que se repite en el presente de todos los modos: acierto, pienso, riego, aprieto; acierte, piense, riegue, apriete.
Forma correcta:

Esto aprieta.

19. De quién es el disco que será lanzado el fin de semana?

Los signos de interrogación y los de exclamación son dobles. Eso significa que deben usarse al principio y al final de la idea que encierran. Usar el signo solamente al final es propio de otros idiomas.

Forma correcta:

¿De quién es el disco que será lanzado el fin de semana?

20. La alunación favorece a los del signo de Virgo.

La palabra alunación no está registrada en ningún diccionario. Es una creación de quienes se dedican al tema de los horóscopos. El idioma cambia, pero eso no autoriza a ningún hablante a construir sus propias palabras. Si así fuera, dejaríamos de comprendernos. El diccionario intenta, aunque no siempre lo logra, acompasarse a esas modificaciones, pero también pone barreras para que el lenguaje no se desquicie.

Forma correcta:

La Luna favorece a los del signo de Virgo.

21. Lo sentirás dentro tuyo.

Los adjetivos (en este caso, tuyo) no pueden modificar a los adverbios (dentro). En lugar de un adjetivo, debe usarse un complemento preposicional

Forma correcta:

Lo sentirás dentro de ti.

Consejos

Repitamos, una vez más, a los canales de televisión, a las radios, al Ministerio de Cultura, a las autoridades del área de Educación:

El lenguaje es un bien propio de toda la comunidad. No hay nada que pueda hacerse sin valerse de él. ¡Cuidémoslo, mejorémoslo, por encima de todo, tomemos conciencia de que debemos perfeccionarlo y actualizarlo, y eso solo se logra con trabajo! El que habla o escribe para los demás tiene la obligación de hacerlo con corrección.

� Real Academia Española, Diccionario de la lengua española, 22.a edición, Madrid, Espasa Calpe, 2001.





